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STODDARD

l'siiena como choque de monedas
,este.

libre: ¡Stoddard. Stoddard, . .¡Sólo.

iqnilaiiíia es cajiaz de parir homln-es

EM una pieza del oxipuccio a- los lato-'

5, Genios completos: Franklin, Edison,'

frhirman; rapaces des-de las entrañas a la

¡M; Roosevelt, l&otschüd, Bochefelleí- y pa-

püetmótL con bonete de sabios: Stoddard.

ílos hermanos Sjerra (don ,
Lucas ch-uja-

gb el otro) dicen que Stoddard es un

puzo, ;.Y quién lo duda? Ha enunciado

iWes más 5antigua? entre nosotros, que

moda de andar en -dos pies y ha, sacado

lucrioiies dignas del hijo de su papTi.
lámosié;

_
"'..'•.-

¡Mos losVhQinbi-es son . diferentes . ¡Sin...

Iirgo ¡os podemos clasificar en supor

te^ hombres norniales y sub-hombres.

siiper-hpttibj-ejs los capaces de conver-

Jílicrj dóllars en diez doílars . Los sub

ieres son nniy fecundos y amenazan la

'pia de los super-hombres . Hagamos
ptár los super-hombres estimulando

duplicación y disminuyamos íos sub

tes castrándolos . ITn sub-hombre que

§Mtiplicó cuesta al Estado 3.500.000
Los delincuentes y los indigentes

penen derecho a procrearse .

"

ri-Vi ps maraivíEais' de tanta sapiencia;

I?? f descuelga media vara de jeta ante
ipaaq tan -estupenda? -

n!lSHtabte Paquidermo Stoddard y sus,.

TOMes "inenagoi-S" heíanaaioa. Sierra:"
*son fle distintos matices las mariposas;

'

Eff? en sus ''«la» todos los colores del

!S
16nen toAl>s ^31as derecho a libar él

gWte todas las flores, y a emborrachár-

Rfliz^ v" -^ ^'Wavfi¡ea? ¿Por qué no

I Él

Sjais
las mariposas grises o negras o

s ,,„ \qu? se, Procreen s<*iIo las blan-
«iiuiiatilias o azules?

,

MP-S ^restas nacerían' las yia estm-

m¡ i¿i ,
sahéfc> n<> ignqi-áis los funda-

«.«e la armonía universal en Ja" vida

«itaes
toS y os cegáis frente a los

' Lrtri^ toma*0 a la Humanidad como

'Wi¿aCT
a de cerdos en qne »e elimina

Be da» ™ ,para que se procreen sólo los

foita* «

° todP°? ¿O por una jaula
FWos n,

'lU® SiSl° deben vivir los £)»!-
ÍN??..

h W^dwcen muclío "pate de foi

N^íi? °TSta m&s a la Humanidad, un

N¿-é,*T ?*** c»mer ó >un ogro de

PfetW ^ entero contra otro

P6" o StS0 í^ acciones de petróleo,

PNóia ín f
i
¿Hace *»s daño el que

I '«mereto
pt,n <?on winte, pesos o el

Pét»s ü^„€5 armas' *UnientOs y medi

rá cien/J'-^destruir vifla obras de af_

$* iEstó,„ 8ierra> Pftqniderrmito Stod-,

ÍS wwiaS ^^cíabsí -fta apareoi-

I!0bl'e lo« ¿í-íníado' el Clíal desea echar-
|ég|WentlSSes ^e medió mundo -pa-

I10PWs pnneipios!; don Ré

gulo Valenzuela Ves un super-Iiombre que

esta por encima de Stoddard porque tiene

cien millones de pesos; nosotros serenaos *i-

pt;riores! también porque venderenios los

ojos de nuestras madres en cien millones de

pfsos. ¡Compañeros: celebremos íiúestra su

perioridad con un guiso de "criadillas*'
storddinianas al canapé!

Juan GUERRA..
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¿QUE¿ NA UD. DEI
OBRERO DE CHILE?

RESPONDIENDO A IiA ENCUESTA

Lia direccióm de CLARIDAD soli

cita la opinión y deisea que se ex

pongan Sos defectos ea que han in

currido- nuestros organisimoB obre

ros, que se receben los posibles re

medios, insinuándose, como.ün ré

gimen para tonificar las activida

des proletarias, una orientación.
-

Recordemos ■ nuevamente aquella

sentencia que -es tan ^etvidenté el

axioma geométrico; qiie dice: 'Si

se -baja una- perpenticular isobre

nna recta; ~se forman dos ángulos
rectos." Respecto der pueblo, pue

de decirse que su modielo Jia sido Ca

esclavitud y que vegeta oqn toda

resignación. No se le puede'exigir,

poír lo tanto., que deje de íartó la

sumisión heredada, verdadero yuga

atávico. Cuando se han
'

obtenido

victorias por medio die la violencia,
la vuelta a la vida normal! ocurre

'como .cuando el pénduño que ha si

do violentamente sacudido tama a

su curso regular.

¿Lo dicho se puede aceptar co

mo un prólogo?

La verdad actinal es que no se

puede opinar. Opinar es una aven-

.

t-ira temeraria, y^ tan temeraria

n-uie desgraciadamente y poír culpa
de «lia se está cambiando el objeto ,

de ila discusión Conformémonos
'

«on exponer hechos,
\uiestios defectos.— Todo (nos

cansa, nos mortifica 'y nos molesta.

Si pudiéramos tener un don, un

privilegio, nos' agradarla a los vie

jos volver a ser jóvenes y obtener

otrag panaceas.

Los pueblos que han heredado
la esclavitud, nacidos en el pese

bre más inmundo, sin otro calor

que e¡\ del alcohol, que beben para

olvidar las vicisitudes de ila vida,
no pueden rendir esos frutos que
ham daiao otros pueblos cultos en

todos los órdenes de la vida. Me

nos aún se 'les podrá exigir disci

plina en corto tiempo.
Culpar al político o aC apolíti

co de este reposo revela lo que
se puede llamar con toda propie
dad "desconocimiento de la vida".
En la "actufeilidaid se "están sacn-ifi-
oando hombres, agotando energías
y sembrando decepciones . Es me.-

nester, pues,' cambiar rumbos en

homenaje a ía causa misma.

Cuando en nada se participa no

es fácill equivocarse, pues e: :

ve y oibserva desde el terreno neu

tral es más imparciail y pued.e de-
oíarar que no hay /inercia. Culpar
ai padre del Cammniamo chileno
del atraso del proletariado es co

mo creer q-uie los I. W. "W .

marchan de acuerdo con lia bur-

NO SE ARREPENTIRÁ UD.

Si conpra su calzado en la Za
patería .

'EL SOVIET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658 | SAN DIEGO 428

KOTA. — A toda persona que presente este
aviso

EN LA ZAPATERÍA EL SOVIET

se le hará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que compre.

guíala. Estos refugios torpes y 'Ca

lumniosos son dos úíiicos qué pue-

den encontrar los cerebros pobres.

¿Nió> nos dice nada el cable de có

mo se aigita la ola humana en Eu

ropa cuando .la, tromba trata de

mo' estar su tranquilidad?

Parece que no nos conociéra

mos. Parece que no nos diéramos

cuenta de tos resultantes del teyú-;,

por|ilI humanto. Aquella fuetrza po

derosa, que hizo agitar al obrero

y ail burgués, ya ,pasó: vivimos en

tregua. Hoy los, obreros de la ca

pital! están eu su. mayoría pendien

tes de otros "Objetivos: se preócu-

pain de las carreras, de las fiestas

patrias y; VdT las ,.' eTfefeciones r>:ó::i-

ni.as. El Silbado fraternizan en las

cantinas, pu-e=s el horizonte prole

tario no está Pimenazante. No hay

espesos nubarrones -que n'os ha

gan ponernos en guardia. La fuer

za mayor' c'ie que antes hablamos,

no existe.

¿Vamos contra las carreras?

No: cuando se vive en un país li

bre no. se debe atacar los victos

patei,i'ad.r-is. ¿Quién, nos obliga a

jugar? ¿No somos miuohachos vie

jos que respondemos de ■ nuestros

actos? ¿No sabemos qué el ».'co-

hol nos pone idiotas? ¿Por qué nos

rendimos a él? ¿Por qué busca

mos .la. taberna clandestina.; por

quié -quebrantamos esa ley? ¿Na so

mos
'

nosotros ios' que gritamos

porque no se

'

consienta pisotear
las leyes? ¿En -qué quedamos? ¿Es
acaso el vicio el patrimonio de

los obreros? Todos i'os defectos

señallados son el cumplimiento de

la fiíctu-iií tranquilidad y no se cul

pe a fulano porque -es ,'ii-n vividor

y a mengano porque con su des

potismo está aniquilando una em--

presa .

'

Un dato para terminar nuestros
'

defectos. Las viejas sociedades

mutualistas, donde después de "¿t
años' de permanencia se es, parásito,
cobran 3 pesos mensuales á los

'

miembros y ail cabo de un año les

dan derecho a médico, botica y

subsidios, cantando también algu
nas con esomellas, etc. ¿Qué ha

cen entonces los más de 'ios obre

ros? Pagan amo, o dos años v se

retiran cuando la sociedad les ha

deviuielto con creces los $ 72 que
-

pa'garon, y lo que sucede on éstas

sociedades acontece en las demás

organizaciones .

v

Esta es lia vendad, que no es

motivo Vde riña ni que da, margen
para pensar en fundar otras orga
nizaciones. Oua.mdjo ...íos , patronos

aprietan la cadena, 'solitos volverán

los cotizantes al redil abandonado.
El remedio Muy difícil paire-

ce, a primera vista, decirle, al puéV
bflo que tiene para sollo' medio co

mer, que ahorre, que no juegue,
•que no beba, quio estudie, que mi

re de frente al porvenir: sólo se

atrevería a hacerto ¡un loco. Pe-

cirles a los dirigentes que olrviden
lo recorrido y se abracen, otra

barbaridad. Esperemos; tiranqui-

los^ esperemos que cada uno se dé

cuenta de su valer y entonces el
remedio manifestará isu's efectos
Por sí salo.

FIG U RAS

LA LLANURA

Enorme, Cenando el horizonte

redondo, la ¡í.a,nura es u.n burdo

ropaje de ,hair,apiento ;
extendido

sobre la tierra. No tiene:, dioses

protectores ni ninfas que bailen so

bre su monotonía. Los pájaros

errantes que en .grandes bandadas

la atraviesan, caen a veces, muer

tos 'ile seid, y sus esqueletos oa.lcl-

nadr-.s adornan de miaineih-ifcug blan-

e.pis 'ia iim,p''aicabl!e desolación-.

Lh tempestad no la conmueve y

el viento no tiene en ella eco . El

ca.mina.nte que la.-encuentra, tuierce

miimbo. Al qiuie la surca confiado, lo

t'-aiciona ; .la sed y el cansancio lo

ngota.n; en vano alzia líos brrazos

implorando misericordia y araña la

tierra dura; en vano, porque ale

gro o de-serape radio., todo grito on

ella muiere.

El único peñasco que decora su

fría soJedald, duerme como una

tortuga inmóv-'O. Y unas matas ra

quíticas; nutridas en eV. dolor del

yotmo, agonizan,, eleivia.ndo. .gu.s bra

zos retorcidos como an un implo

rante miserere.

LA MONTAÑA

Brotó de la tierra vcCcánica, len-

tameoite, como un hipopótamo que

nuTje del aigiuia y s'e tiende a la ori

lla. Su piel es dura y profundas

arrugas (lia surcan.
'

Raya !iob ciíalos con su cabeza

monstruosa de piedra traicionera y

a la nube que llega a besa/rla con

fiada, le lanza al rostro la oculta

guadaña de los mafios' vientos.

Durante las tempestades wl¿.;'
su piel e imfunde pavor, y 6a. ,,

r-

días lú-gubres de líos atoeórtelm^
tos, hablan en «fita ,ias confrusas v '■,
ees de 5a tierra, aullando descom
pasadamente o dando muelles es
tertores de sordina.

Así vive siglos y siglos", y ^-
día cualquiera, se .sumerje pausa
damente, con lia caiuteflá Jd-al viejj
hipopótamo.

LA A'ETA

Vivió años ignorada, dormidai-
entr© la dura piedra de la monta."
ña.

Era una veta occidada, semejante
a un puñal orinado qme olvidó el
asesino entre líos resquicios de uní ,

mura,iUa .vieja.

Sepulta, ahogada en :uin- abraza
iníerna'I, nunca supo de.1 beso co.r->

tante de! viento, ni cionoció e] alma-
Siéncilla de '¡as cosáis.

Hombres de brazos moiiBtriiwos4
la arrarniea.ron al vientre de !a

montaña con sus uñas filudas.

Hcmbtes fornidos la desmenuzar»»
■ y fundieron, sin misericordia, su

existen r-'a. _ ,

Cuando ya He nacía la vida -en- el

bri '/lo oibsiesor, pasó ,a ser la aman

te de .seres extraños, con ojos alu-,

ciniados y dedos Tiiudosos- y ©ecos.

Desde entonces te veta .- medita

su veniganaa dia.bóUca.nieñté, ace

chando-, aceclhan^o. . . . revolviendo

las pupilas satisfechas...

MARTA GARCÍA G. ;

Santiago, Agosto de 1923.
'

1

La orientación.—La orientación
no se impone. La orientación va a -

ser el fruto que obteogan los,' obre

ros cuamdo boten lais muletas/,

cuando despierten, cuando conoz

can que no deben .

pnitar a)l pén

dulo. Entonces '-fiendrá la' orieín-

tación: cuando desaparezcan !a

envidia-, la duda y el egoísmo,

cuiamdo se empioce a vivir la ver

dadera vida, cuando impere el rei

nado d^ la justicia. Antes no se

vivirá tranquilamente."
'

Los com

bata idetoilágicos en nada se 'dife

rencian de 'lo qijt.e dice nuestra

historia de los araucanos, -que se

preparaban . pp,ra los mailones'.

Realmeutej hoy vivimos esa vida:

la de los miallpn.es ideológicos.
Pienso que es dificill opinar

cuando reina tanto desacierto y
—

repito-^-es .imprudente cullpaír a las

organizaicioinies y a sus dirigentes
d.p este reposo obreril

.

Guando Hos obreros se contra

ten en el seno d'e las coi'ectivida-

des, entonlces por obligación se no

tará moivimiento, pero siendo vo

luntario el ingresar a ©ilas—y más
aun si ell; patreoio afloja la cadena
—

, hay razón paira- que Has filas se

r.aleep; quedando en ellas la cali-,
dad, los eternos soñadores. >jo ol

videmos que el núcleo obrero está

dividido entre I. W. W. y fede

rados. De un millón de obreros,
quién sabe si 200 mil tienen la

valentía de responder a las dos or

ganizaciones; los demá¿3, ya. salle

mos lo qu© piensan. . .

C R. C.

PERIÓDICOS

Hemos recibido de:

, Italia: "Libero Accordo", R')-

má. 'v

España: "Redención", Alcoy. -,í

Alemamia: "Alaxm",, Hajnburgo; .-;.;

"Der Syndikalist", Beiiíii-í

Brasil: "A Plebe" y "0 Inicio".

Sao Paulo.
.^

Argentina: "La Verdad", Tan- \$

dil; "tí,! Obrero Metal i'iígico", ,

Buenos Aires.

Uruguay: "Trabajo" y "La Voz ■>■

del Chauffeur", Montevideo.

■'C'hUe: "El Sembrador", Iquimie; ^
"El Trabajo", Temuco.

MANUEL VASQUBZ

(Practicante diplomado
con 10 años de práctica.)

Hago ,iriyeeeiones, lava

dos, curaciones de todas

clases
.

Precios especiales a obreros

y estudiantes.

Atiende diariamente en

ALDUNATB 1036

(casi esquina Matta.)

¡y

f
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CLARIDAD"

necesita él apoyo
"*- '■*""■

espiritual y material

de los

hombres libres.

■K^-
zmm

■tfi'*- h.

Santiago, Setiembre 8 de 1923

■ ■:

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libetitad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

EL PUEBLO Y LAS ELECCIONES

r-:.:

Nanea como .
en esta ocasión se

ha .visto
más claramente que el

pueblo -no tiene—ni, acaso 'podrá

tener jamás
—interés espiritual al-

■

pino por -los actos eleccionarios en

oue se ba&a nuestra fantochada de

mocrática. .,
Faltan- apenas unos

'cuantos meses para la ranova-cióii

■•Jo ¡,ps cuerpos legislativas, y a la.

agitación personalísima ide dirigen-

, tés y, candilios políticos de toda ín

dole n.o corresponde la agitación de

masas populares. Eu años ante

riores estos eran días de efervescen

cia, de incontenible revuelo, de

tii-rMento y pasional interés por

loé .actos electorales?, A la excitación

dé... dirigentes y caudillos corraspon-

dfa.el candido engañado de siem

pre, el pueblo, revedándose ea míti

nes y .grandes manifestacónes y

discusiones su energía lateinte y hoy

'adormecida y* quizá si hasta- mori

bunda.

Nalda. de esto 'se ba visto en estas

horas en que los partidos, por obra

...de sus cabezas visibles se han-in

mutoamente concesiones -y se insi

núan airregl os que faciliten sus éxi-r

tas Barlaimentarios en Mario de

•i!)2<!. Los partidos demócrata y ra

dical q«e pretenden .haber reunido

,ai eus Mas, en torno a su progra

ma, la más grande porción de los*

.chilenos, ¿no se ve claramente que

no se acoje su causa hoy con el en

tusiasmo d-e antaño? Lo mismo

.'.Pírate decirse del minúsculo'- parti
do comunista que querría ser el eje
,i« las aictividades todas de las cia
ses laboriosas chilenas.

¿Cuá'.'es„soh los orígenes d'e ésta

¡■¡diferencia? ¿Qué revela, qué sig-
i'fica.«i:a p.a<ra la vida general] de.f
-País? .'-■

.

La* primera cuestión se resu-3lve

Pensand» en. qme a una gran parte
"«1 Pueblo—-san© de alma, bien in

tencionado, y dispuesto—ha pod'.do

jfgar
a; cansarle la farsa periódica

e-la
politica.en.su carácter electo--

ai que «s el que más atingencia
ene con la maisa :po,pulair;

■

l,os

reres, Hos"
campesinos, los em-

; ^Mps, eligen .repreSentaíites al

.^■amentüir-delegam en untos cuan-
Wi nombres su función poética; in-

á. ,aeneu- idealmente o -enría letra

^s leyes, en el gobierno común.

áio' !alldaid es^ue uo se representa

!aDh9:os' «o se realizan sus es-

,.J"ttas ni se ven aparecer en for-

:cV„^lma la8 -Ttotajaa-de su imnlfi-

Cltfsl'am,entada en la* fllIlc¡°:

4ebi, í ,

me un contrato que

siva t "ü***** Por su exce-

^tterda
a Constib«ción—

, le

De este asqueamiento que. por la

política siente ya el pueblo se pue

den-, partir las i-esponisabididades

la propaganda revolucionaria, que

con finadiclades antiparlamentarias

y antipolíticas se efectúa de^de ha

ce algunos años, y 'la misma labor

de desprestigio por sus meneste

res, que siempre han desarrollado

parlamentarios y políticos de tuda

especie. Puede parecer este aserto

exagerado a primera vista, pero en

realidad no lo es. ¿Quién no lia

oido o deído alguno de los innume-

patiles- disOursos con que en el par

lamento o fuera de.éí se ha atacado

a la poíítica por parte de los mis-

mos que han hecho de ella algo co

mo profesión o al menos preocupa

ción cardinal de su vida? Después

del fam'oiso discurso en que U. En

rique Mac-Iver hizo al elogio Je jos.
partidos políticos, ¿quién ha vuel

to a a'lzar su voz para tratar del

mismo asunto rain daj- a sus pala

bras entonacioines producidas por

el asco—real 0 fingido—por al teje

maneje de la
, política partidista?

La labor antipolítica de la propa

ganda revolucionaria no hay nece

sidad de señalarla: todos hemos te

nido acaso oportunidad de contri

buir a.e'JJa, o al manos de seguiría

con nuestras simpatías y amparar

la en toda forma.

El alejaimiento del pueblo de los

partidos y de 'las urnas elecciona

rias, su creciente repulsión a par

ticipar en esta comedia flagrante e

irremediable, constituyen un pro

blema que ha despertado interés en

las esferas directivas de losiparti-
.. dos, que son los directamente afec

tados. En todos los tonos se ha. ana

tematizado ; en , eMIos la' llamada

"abstención cívica". Los profesores
encargados de enseñar .entre 'los

adumnos de los Liceos algunos co

nocimientos- jurídicos y legales así

como nuestros tratadistas de ''.ins
trucción cívica", reputan la absten

ción como criminal y tratan de ex

pandir e'l santo horror a los Que se

despreocupan del qime es al. mismo

tiempo primer derecho y primer de

ber
, de)l ciudadano.

¿Qué trascendencia tiene para el

'progreso moral, "^económico e inte

lectual de Ch-ile lia abstención eilec-

toral-? ¿Cuálas son dos problemas
de gobierno que ella suscita? «n

estas vísperas electorales el estu

dio de estas ideas tiene una impor
tancia evidente, innegable. En un

próximo artiaulo estudiaremos,

pués^in extenso, las dos- úlitiraas

cuestiones :que dejamos pendientes;

•-^,.v-
~

':■>•• iíuVelio MIRAXIM

Dos números atrás,, se publicó

en "Claridad" un artículo' .
titula

do "Rejuveneicimiento", firmado

por el doctor Juan E. CarnUa. A

la verdad, es de lamentar que un

médico se exprese con tanta lijere-

za sobre asuntes V qiue ..' segiuramein-

te no conoce a fondo . Aunque si

bien lo pensamos, ha sido pos- es

to, precisamente, por lo que ha

opinado ya que es hoy lia costum

bre de dar juicios sobre lo que no

se do-mina ni se ha estudiado. ,

Es que hay dos cosas que se

parar: el deslauíbrimiento o. la apli

cación de métodos conocidos para

el. rejuvenecimiento comoi dice e

Dr . CaruU'la, de la comercializa

ción, que, por 'ponto de Voronof?

menos, se ha hecho de aillos al Le

varlos a la práctica.

Do primero se aipoya en bases

científicas que no se pueden ne

gar ni tomar en ohunga.; ¡o se

gundo, no lo califico .

■ Y hecha esta distinción, quiero

poner en su lugar allgunos hechos

que di Dr. Camilla expone en for

ma inexacta .

Entrando on materia, dice el Dr.

Carulla o más bien hace notar la

excesiva importancia que tiene el

factor sexual en Ha apreciación de

la vejez: "Se es viejo cuando se

ha perdido la capacidad reproduc

tora y se rejuvenece al reconquistar

la; he aquí nina creencia implícita

o confesada que parece ser connún

a los sabios y al vuligo."

Entendámonos; eis ésta una ge

neralización un poco peligrosa.

Sabios o vulgo, en buen número de

casos, acuerdan tta vejez de indi-*

vldiuos no porque hayan perdido

su patencia, que \consarvan mu

chas veces, sino por el número1 de

achaques insuíiciienciajs /caírdíacab1,

Henales o . hepáticas, que hacen del

ser una sombra, hasta incapaz de.

aprovechar su polder sexual! .

Y hay también.—es cierto—viejos

qu© son impotanrties y que cargan

numerosas dolencias soibre sus es-

¿ Está seguro el Dr. Canilla que

estos - ancianos desean ardiente-

miente ver reaparecer su potencia

sexual o es quie quieren pa~sár una

vejez más tranquila, sin muchos

de Oois trastornos inherenites a su

edad?

Podemos pasar aún porque los

propios pacientes' o el' vulgo vea

en la reaparición del poder sexual

©1 rejiuvenecimiento.

Pero en V que se refiere a los

médicos, éstos nó pueden pensar

así. Por lio menos, los que cono

cen esta materia, nos dicen muy

otra cosa,.

Hace algunos días en una entre

vista a Voronoff publicada en un

diario, delata este médico: "No es

exacto que con nii procedimiento

se persiga ,'ia vuelta dei poder se

xual . Error . Lo que se persigue

es aliviar ell organismo de los

achaques quie acompañan a la ve

jez. Si con .ello reaparece el po

der sexual, tanto mejor, pero esto

es secundario."

Si esto dice
,
el propio Voronoff

creo qiue a' sus glosadores no les

queda más remedio que tergiver

sar lia verdad, si desean hacer las

afirmaciones qme hacen

Una de las personas a qu'aa

Voronoff hizo ell injerto de testícu

lo, se sentía más apenada del de

bilitamiento de su inteligencia, ya

que era hioimbre cultísimo, que de

la pérdida de su poder sexual que

había ocurrido hacía 10 años. No

por esto, 'dejó de ser grande su

sorpresa cuando a 'los 23 días des

pués de operado experimentó una

nueva erección ya que él "no po

día esperar del injerto sino, a lo

sumo, una mejoría de. su estado

general".

Pero donde demuestra el doctor

Carulla no oonoice-i- los resultados

obtenidos por los injertos dé tes

tículos, es ail decir que éstos han

producidlo soOio mejorías pafrclates

atinentes únicamente a la. esfera

sexual y que no se ba producido
un 'verdadero caso de rejuiveivecí-
m lento.

Mientras que todo aquel que co

nozca un poco isstas cosas
"

sabrá

que si bien os cierto que lo prime

ro que se ha regenerado es la po

tencia sexual en los enfermos es

tudiados, al lado de éstos se lian

operado cambios tan grandes Que

sen un caso el doctor Voronoff die

go a desconocer uní paciente ope

rado por él. Oonoxrfó a un respe

table anciano-, qiuíé llegó a él apo

yando su débil organismo en un*

bastón, demostra/nido en todo su

físico .las hondas huellas dejadas
por los años y las enfermedades .

Ocho meses después penetra en

siu estudio ium caballero vigoroso
de mirada brillante, de espíritu jor
v;«,i. Era su operado, que venia

de Suiza dondie acababa de hacer

una temporada ide allpinismo.
'

Y así dos o tres casos . Estos no

son nt'uy numerosos, porque los

testídujlos de momo ño son fácil

mente alcanzablies y ello e> plica el

por qué Voronoff pasó más de un

año sin. hacer una operación .

-

Dice él doctor Carulla qiu-e en.

los circuitos científicos estos expe-"
r¡montos han sido recibidos con

muoha, frialdaid y que abundan .a-

razones para demostrarse pesimis

tas. Si íestas razones se basaran

-i?*-.:.;: ^.''
'
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en contra-experimentos no tendría

mos nada que alegar, pero des

graciadamente no pasan die ser pa

labras.

Es la inercia, ila fatal inercia :que

se opone a todo lo nuevo, por ell

solo hecho de ser nuevo .

Se critica mucho a Voronoff la

comerciallización que ha hecho de

sus descubrimientos. Yo oreo que

éñ lugar de criticar, los médicos

rezongones debían experimentar y

si obtenían buen resultado, ha

brían encontrado al medio más ex

pedito de llenar su bolsa. . . con el

aditamento de que en vista de es

té segundo resaltado, serían die

los más ardientes innovadores . . 1

Yo pensé dedicarme a estudiar

estos hechos convencido como es

toy d'e qu© protangan ila vida,, con
la consiguiente desaparición de

muchos achaqu.es .

Perp una consideración impor-
tanite me decidió a abandonar este

estudio. Pensé que una vez Obte

nidos buenos resultados, se acerca

rían a ,mí muchas personas desco

sas de acogerse a los beneficios de

los injertos. Imaginé que con es

te propósito, '.llagarían a' mí don

Gonzalo Bulnes, .el señor Alessan

dri o don Luis Claro Solar y. . . re

nuncié .

León GÓMEZ.

"CREPUSCULARIO"

Ha obtenido un franco éxito este

libro, editado por nuestra revista .

La crítica ha sido muy ¿avoratóe a

estos poemas tan sentidos y llenos

de intensidad. Pablo Neradá—se

dice en todos los círculos—so ha

eodocado de una vez por todas en

el rain,go de nuestros mejores poe

táis. Se alaban su estilo, sai len

guaje personal y sugerente como

el de muy pocos poetas chilenos.

Con él—se ha dicdio también, pú

blicamente—se -revela la existen

cia de una nueva generación lite

raria. En una 'palabra: "Crepus-

culario"
.
tiene conseguido ya el

triunfo que se esperaba.

,,No idemoire usted en comprar es

tá obra única en nuestra literatu

ra anémica y adocenada. "Crepus-

éulario" le haa-^ sentir y compren

der miuchois aspeotos de la vida an

te ltois cuales usted acaso pasara

siempre indiferente. .Si usted se

precia de culto y ide conocedor de

las cosas literarias no puede de

jar de -adquirir esta obra que cons

tituye el más ajto éxito poético del

año.

Bn nuestra^ oficinas y en las üi-

brerías: $ 4.50 -eil .ejemplar.

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA
San l<*),alo nñm. 1139, entre Ban

dera y Morandé.—Santiago
Casimires nacionales y ex

tranjeros. — Materiales de

primera. — Precios econó

micos. Recibo hechuras.
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COMENTARIOS

LA AVENTURA DE GRECIA

Nó podía demorar más: Musso

lini siente que se 'le hace estre

cha Italia, que su nombre—ya que

no «i! . pueblo q'ue obedece a sus

inspiraciones
—diebe atravesar sus

fronteras y dominar en el mundo.

El' sueño- hegemóniíco es conna

tural a estos caracteres escénicos

hiistrionescos, siempre prontas a

levantar en la dura realidad polí

tica la férutta que poseen. Y la

víctima ha sido Gracia, decaída y

pobre. El pretexto, no importa

cuáll: sobre él siempre varamos.

triunfando los ímpetus de Tartaiín

quie a Mussolini distinguen,

Este conflicto entre Italia y

Grecia, además del aspecto ya se

ñalado, ha venido a demostrar en

una forma pon- demás palmaria el

fracaso práctico de la Liga de tías

Naciones. La labor die rfa Liga ha

bría debido ser il'a de poner paz,

arbitrar, evitar con su mediación

el estallido bélico
. Pero la Liga

es incapaz dé hacerlo: se encuen

tra .materialhnewte ifinermlel para

privar Sobre los apetitos desenca

denados de cualquier gobierno .

Después de esto puede ser que aun

quede gente que crea en la. 1/g-a

y Ha considere un gran paso en el

camino de la paz internacional .

¡Bienaventurados los pobres de es

píritu porque de ellos será eí reino

de 'los cielos!

LA DISCIPLINA CONSERVADOlíA

De las negociaciones seguidas

entre los partidos unionistas y el

partido nacional resultó que los

conservadores cedieran a éste la

candidatura de Valparaíso . Esto

cansó gran alarma, descontento' e

iiMjuietud. en las filias conservado

ras da esa provincia cuya represen

tación senatorial es desde muchos'

años feudo del rebaño católico.

Nada más graiv© que estos sínto

mas: el partido conservador ha

alardeado siempre de disciplina,
de la ciega disciplina basada en

la fie, en lá suj¡eción ail.doigma que

es ya, esclavitud IJeiyada con todo

entusiasmo y fidelidad...

Todo esto Se lia venido por tie

rra. Los coinisiarvaidores de V?:l-

pairafso han proclamado su candi

dato contra ¡a imperativa) ordan

del . directorio general del partido,
causando la desesperación de sus

dirigentes .

¿Qué impoirtaniiciía tiene esto?-—

se dirá—
,
Una muy grande: los

apetitos desencadenadas qu© íos
partidos poHítioos on tiempos de

elecciones no ocultan son los can

santes de estas pelchas por el pre-

doCtniíoio, de estáis ansiedades y de

estos movimientos desátenitados .

Coimó nois limitamos a exponer Jos

hechos, no nos entretendremos en

deducir nada de aquí. El lector.
discreto pensará si hay nobleza,
valor moral, elevación en la lu

cha política, si ella puede llevar
a los hombres- a urna superación
de su espíritu ó si por lo contra

rio lo sumirá en la pequenez de la

maniobra baja, solapada! y servil

'tras 'el engaño de la representa

ción y la trampa del poder.

'¡UNA LIMOSNITA, SESOIl!".

Se aproximan las .fiestas de Sep

tiembre. El calor empieza a ma.ni-

fiestarsé . Hay que cambiar de tra

jes, abandonando el paño y la piel

que al invierno exigen por la seda

y eil tul liviano que no agobian

con un abrigo innecesario. Hay que

pasear, lucirse en la ópera, en las

carreras, en eil baüniearió acaiso, en

el restrurante de moda, en los sa

raos y en todas partes.

Y con esta temporada coincide

un recrudecimiento de las colectas,

una racha die piedad y de caritati

vos esfuerzos de nuestras damas en

bien de los, huartanitas de los po

bres, de líos inválidos, etcétera. Es

una coincidencia desgraciada .
No

podamos evitarlo, pero al oir a las

damas alegantes que nos dicen:

"¡Una iimosnita señor!", recorde

mos unos versos aprendidos hace

tiempo:

Sacristán quie vende cera

y no tiene cerería,

¿ de -dómete pecata mea

si no de la sacristía? . . .

UNA NACIÓN QUE QUIERE COLO

NIZAR

Halce muchos
'

años que España

alberga el propósito de colonizar

Marruecos, de explotar por su

cuenta ilas ríquézals'-de Rif, de am

pliar su territorio tratando aca

so de resucitar su imperio colo

nial. Pero toldos sus afanas béli

cos han sido inútiles contra los

marroquíes, los (cuales acaso, no

tengan brillantes condiciones es

tratégicas, ni dispongan dé ios

eltementos , nigcetsatrios -para termi

nar rápidamente lia invasión que

los españoles pretenden realizar,

pero en cambio les da vigor el

que defienden su ■■ 'libertad amaga

da en nombre de iuná civilización

problemática y que encubre en

realidad anhelos de. -sujeción eco

nómica. ■*...-

La campaña [die Marruecos no ,

cuenta- con la opinión pública de

España ni despierta entusiasmo en

ninguna .de Has esferas de su vida

interior. Los solidados—como ya

lo hicimos notar en un comenta

rio anterior—se nebalau y se nie

gan a proseguir la campaña ciega
mente obstinada. Los leüemeatos

gubernativos son Qols único® empe
ñados en mantener, por la fuerza

del orgullo nacional! soliviantado,
esta guerra agotadora .que consu

me lientamente: las energías todas

de España, que^no quiere ni sien
te ardor alguno por continuar la

desastrosa aventura .

*

* *

EN EL PRÓXIMO NUMERO PUBLICAREMOS UN SENSACIONAL

ARTICULO SOBRE CUESTIONES ESTUDIANTILES

CANCIONES

ESTA CLARA TEf»tRA1
Mi corazón está

encendido ¡ ■<

una clara ternura inefable. Me i '-J
ma. dulcemente una llamita ti"!!!''''
tenue y alumbradora 'como uña-'n
quieüa ilámpara en la noche.

'

Estoy lleno de una. serenidad qüe?
me hace presentir risueñas e influfí
tas serenidades. Todas! las m^i
nes de afuera se suavizan al i\¿¿'
a mis ojos; mi corazón devuelre e¡¡
ecos melodiosos los ruidos áBpsrcs*|
y dolloridos de la vida. JMis recuera
dos de ayer son blancos y pecÍM¿l
dos, y todos mis' presentimiento
jubilosos y reidores como, niños. Sr'|
otro hombre que el hom'bre ¿ka

3Sde antes, extasiaido conjo estoy
esta silenciosa ternura lnumilde.q*^
arde en mi epíritu nocturno; y '^¡¿
Jado, como una pequeña lámpara él
la noche --;

EX ESE HONDO SILgXCll
'i

En .ase horudio silencio te dije to-V
do aquello que podía líegaír a ta

ma 'luminosa. Un rayo de la lujase;
perdió en tu ¡cabello, y en un. rincóir
de sombras se deshojó una, «isa..

En ©1 silencio -ardieron nuestras,

almas desnudas. (Sólo mi otj

torpe pudo hablar del olvido.) Aflu

yó hasta mi boca la voz áspera y

ruda, y se quebró al., silenicio como

un cristal herido. . .

COMO EL CAMINO ES DU

Como el camino -es duro, déscat-iw
so de mi viaje bajo esta sombra '#? *

árbol . . . He mirado hacia atrá:

Qué lejos está el vaMe*y el dormido;»

paisaje donde mi infancia.
- Melera,!

sus cosechas de paz!

;

Yo era feliz. . . Llegaban en fra

gantes efluvios de vida .hasta mi s¿r i

las sensaciones betlHas. Yo, sajo el.-

sol, erraba por los trigaües ruWoiVr

y en las noches aaaies, miraos !as¡

estrellas ....

EL ULTIMO DU

Afuera, la tarde- osoura y lluvio

sa,, el cielo de sombras ,'y to désior-

ta desolación de las^calles. T»

pienso, sin dolor, on
'

el ■ "últiaio df*

d-; mi vida.

Y lo siento lejano'' ísiempfe*

ilejanq "el día de nuestra, muirle).

Talvez no habrá, como hoy, Ün*

y silencio. Acaso serf un dia de.

primavera, con un sol que dwp

los trigales y hará eaníar-de Jubila

á Jas ramas do, los árboles "nuews:

Lentamente me, irá' ganando
'a >>•■

movilidad: quedarán, inmóviles «¡i?.

piéis que peregrinaron mi .'boca Hue

ha besado, mis manos'' Ctue tactar'V
en la hora roja, la canne.j^'--/
será en mis ojos la gran agonfi-;

morirá .la visión dilatada y W^ ■

sa de mi mundo; morlr/m. las
)"'"'

das de las mujeres oue amé un *

y se apagarán pocp a póc"
ias

,

muías' estrellas de la última no»

¿Por el camino silencioso í06?'1^
"me internaré en la gran, oscuní»

•

.

Y los demás hombres segffliraí ';
viendo.-. .

i

Borneo MWfiL



CLARIDAD

LOS MOTIVOS DEL MAR

PAISAJE

lia mañana está de aína lucidez

y dé- una trasparencia extraordi

naria. Un vientlcillo iligera, '.'eve

como una caricia, sopla. Un sol

tibio, claro, hace que los vagos

y los viejos salgan a calentarse en

las esquinas o en lias aceras de sus

«asas y que las niñeras dejen co

rrer o saltar a los muchachos sin

%" "-preocuparse de -eflllos. Y de coro-

V- nación, para asta aiüegria matinal

hay un cielo puro, aaul, sin una

nube siquiera .

Huyendo del humo espeso de

las fábricas, valgo por cerros des

conocidos 'llenos de pasto verde y

de casitas con rojos tajados y con

pequeños huertos donde pone man-

--'" chitáis rosadas la flor diel durazno.

"Pasa trotando una tropilla de ca-

■baltos, conducida por un mozo

<iu¡e canta una lánguida canción

sureña. ^ ■-

De repente a la vuelta de un

recodo se me aparece, azul, azu

lísimo, vasto, inmlanso, .el mar.

Tranquilo, sereno, pequeñas y- gra-
'

.¿¡osáis olitae juegiain, -etí sui seno,

<iue van a deslácense en blancas

espumas en los peñascos o en las

arenas de la playa. Allá», a. lo le

jos, para el lado dai puerto, con

sus rojag o blancas chimeneas re-

V-fuílgiendo ail sol reposan los bar

cos'. Por antro elllois, como peque

mos insectos^ cineSulain los botes y

V_los' vaporcitós. En -ol límite del

Vinar 'y, del cielo, una tenue faja
•

blanca, como un cinturón virginafl,
-

circunda al horizonte .-.

:-
A mí, iun sentimiento., q-ae no sé

como llamarlo; -me tiene -anhelan
te. Gritaría como un loco, Re

cuerdo dos cielos del sur, los cam

pos del sur y aquelítes sementeras
de trigo verde que el viento de Oc
tubre ondeaba lo mismo que el
mar. . .

iOh! ;¡ed mar, el mar! Y echo a

correr cerro abajo, para calmar
mi excitación, con luna alegría lo
ca.

FAMILIARIDAD

Solitaria está la playa. Algn-
™ que otro vagabundo o pobre
día/No anda por Has rocas, maris
cando. Corre un viento helado y
.«ortante. Grandes olas después . de

.Perseguirse, van a reventar alegre
mente en los peñascos. Yo he
aprovechado mi vagancia, para ve^
,nirme:a estar ala orilla deí mar
tendido gn.oa ¿roña, viendo como
Hacen y mu,eren las olas y sintien

do
> como el viento le pone a uno

'■«Li DarÍZ y mmo Ie «J'boro'ta los

■^jNfflos. He traído un libro para'eer
pero Ha lectura me fastidia-

carlT^ del mar. Prefiero sa-
*™*- ios zapatos y corretear con

21 3 deamid°s p'Sr la arena hú-

.^o- mtetarme en ol agiua hela,

en;ín! -a qv¡6 m*» 'd£tn calambres

^^SV\fri0- ° *******

■camal n ^usca de choros o

g 0n«s- P^o es preciso tener

'

traído
P°rqUe a lff mie}oir una 0,a

ora os dá min baño inesperado.
uespués, cansado ya, me tiendo

ja arena tibia, adormecido con

*mfr^-^ry sintiendo el" ir y
1 Qe las olas. Así he perma

necido horas y horas sin pensar en

najda, sin .preocupación ninguna,
viendo el perezoso palsar de. una

.gaviota o preguntándome, si una

ola Negaría más arriba que la otra.

De mi musulmano deleite me han

venido a sacar líos gritos de algu
nos muchachos y las recomenda-

ciofnes de la mamá de tener cuida

do con ai agua.

Unas señoritas se retratan sen

tadas en una roica. Les echan pol

vos, ibacen melindres y dan peque

ños grititos nerviosos. Unos io-

vencitos las miram con ojos tama

ños ide grande. Yo pruebo a leer,
pero decididamente me fastidia la

lectura.

Entonce!» me arragilo-, me des

perezo y con paso firme y tranqui
lo vuelvo- a la ciudad . En mi ca

mino me encuentro con vagabun
dos harapientos y sucios. Algunas
parejas pasean hablándose en voz

baja y devorándose con los ojos.
Yo, miro el mar que se ha cal

mado más y que ha hecüo más sor

do su interminaibie rumor.

CREPÚSCULO

Hay .un sol dorado y una \>risa
fresoa, olorosa a mar. Ando por

uno de los cerros qiuie está casi en

la orilla misma del mar,. .Pocas
A esta hora" niuijeres de cara te-

easaá; pobres y tristes la mayoría.

rrosa y de andar desmadejado 'van

por lais calles . Los obreros vued-

ven de su trabajo, con andar flojo
y con apagado habliar. v

El mar tiene un color zinc, uni-,

formé, monótono. En aquel espajo
gris el sol ha abierto un deslum

brante reguero de luz que hiere

los ojos .h&sta leoceguecerflos .
Al-

. gumos barcos inmóviles, parecen

dibujos en magro en un fondo blan-

„
co. Otros se miuievien ¡lientamente

ond'eando en el aire sus cabelle

ras de humo.

Por la orilla de ila playa viene

i un tren resopflando" jadeando. Des

de aquí lo veo pequeñito y me pa

rece más bien—con sus curvas y ,

vueltas—tin juiguete de niños an

tes que una cosa dé hombres. Pa

ra hacer más completa ilia ilusión

.Ya dejando pequeños hilos de hu

mo blanco, quo se deshacen en

segnida.

El sol ha descendido. Ahora so

lo los cerros más altos están do

rados por sius rayos. Las som

bras se han pescado ietl plano y

avanzan como un ejército de bru

jas . Hasta aquí llaga el ajetreo de

los itranvíasT lais bocinlai|s ! de los

autos y los ruidois .del puerto, Je-

rjanos, a lá sordina. Yó míe siento

deseoso de volar,,© de.destruir esto.

Parece que toda la grandeza dei

instante, la poseo yo también y

esto culjmina con la "caida" del

sol. Y todo entonces ^quiere una

suprema exaltación imposible de

decir. Después vienen tas sombras,

Se pierden Jais luces, los, pasos se

hacen más
■

rápidos y más angus-""

tioso el aullido de tos sirenas.

El mar se bal vuelto negro.

Y en verdad aquella inmen

sidad de agua icón su eterno, ir y

venir y con au interminable ru

mor, parece .gue llenara la noohe

. entera con su grandeza. . .

ELOGIO

Pródiga, santa y buena, Mjadre Naturaleza,
vaso de dulcedumbre es tu magna belleza;
dos veces el Amor por mi alma atraviesa:
cuando en ti me solazo o la amada me besa.

• Néctar maravilloso es tu bondad ; convida
a ser bueno y a amar cqu, más amor la vida;
es vigor en el goce, es prodigio en la heridia,
y vuelve al corazón la esperanza perdida.

Yo he gustado tus mieles largamente ; mi nido
fué un rincón deleitable era tu quietud y ha sido
a tu amparo, mi infancia como un huerto florido;
jamás bajo tu .influjo del dolor he sabido.

Todo me fué propicio, niño ó adolescente,
en tu regazo tibio y acogedor. Mi frente
se llenó de la paz de- tu mansa vertiente.
Y brotó el pensamiento sereno y transparente.

En. cada hechizo tuyo hallé un deseo mío :

sed de luz en el árbol, pureza en el rocío ;
ansias de eternidad en el musgo tardío

que a la roca se aferra desdeñoso del frío.

Me diste cuanto quise sin que yo pidiera;
te hiciste cumbre para que mi planta ascendiera
y quebrada profunda para que en Primavera
a ver tu luminoso corazón acudiera.

Pródiga, .santa y buena, Madre Naturaleza,
fuente de mansedumbre es tu magna belleza.;
un dulce calofrío por mi alma atraviesa
cuando eñ tí busco alivio o. la amada me besa.

C E A E BUNSTER.

ENTRE OBREROS

Entre Jos compañeros obreros

existe ahora una batahola padre.

Resulta que mandaron a un com

pañero al Congreso Sindicalista, o

algo así, de Berlim. Este compañe

ro llegó al viejo mundo, habló con

algunas figuras revolucionarias, dio

conferencias, discutió
. Sobre todo,

pareae, discutió. En Buenos Aire

airmó sud igrajndes pollémicas con

anarquistas de ad|í. Allgunás gen

tes le salieron al paso, porque ,

ciertas opiniones de nuestro, -com

pañero les parecigiron dignas de

rebatirse.

- Cuando llagó - acá se expresó en

mala forma de los anarquistas de .

Buenos Aires, especialmente de los

de "La Protesta".. Algunos aquí
los defendieron . Entonces -el cam

po ise dividió en de.fonsonee y ata

cantes (del caimpañero actuante.

..Además de /esto, dichía compañe

ro hizo ciertas afirmaciones hala

güeñas para él. Estas afirmaciones

las r/etóogió un jovencito redactor

de "La Batalla"- y las puso en' le

tras de molde con si es o no un

poquito de ironía.

Aquí fué dondo ardió Troya en

tonces. Han habido gritos, pro

testa» ajeeradas; filípicas, proposi

ciones para .boycotear ell periódi

co. Otros propusieron Uamar al

jovencito de marras y pedirle am

plias esplicaciones .

Quien sabe si yo también incu

rra en pecado al comentar estas

cosas.

Por lo deimás. -. .

MAR DE PUERTO

El mar deil puerto íes un mar

burgués, oscuro, atareado.. Los

poetas adoradores de la inmensi

dad azul! y de lias hinchada© ve

las blancas, aquí se dan de na

rices con el agua sucia, aceitosa

y con las barcazas negras mu-

grienltals y viejas. El auUJido tala

drante de las sirenas o al áspero
chirriar de las grúas no son muy

propicios que digamos para soñar

con iliterarios viajes donde hayan
muchas jarcias, una cachimba (ali-
miento este muy necesario en la li

teratura marítima) que se chupa
displicentemente mientras se ven

pasar las indispensables gaviotas.

Éste mar está sembrado de botes,
challupas y bancos que nada tienen

de bonito a no ser el rojo chillón

o el verde tíotellla de algunos va

pores. ;. ■

A veces está toldo llenó dal hu

mo negro d.e los barcos o de las fá

bricas del puerto. Hombres tan vul-

garotes como cualqiuiera A© tierra

adentro son los marineros. Es

muy raro encontrar una cachim
ba. Los que viajan se quejan y

se aburren, como cualqulé» despa?
charo. A la gente literata y civili-

zaida esto no le dhoea, supongo.
Pero a mí sí. ¡Es tan bonito el

mar a travos de los -libros poéti
cos! ¡Ah! ¡literatura, aiteratura!

Pablo GERARDO

■.-,

;■';-.■ ;.i
V*r"').l{
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PUNTOS DE V I S'T A REVOLUCIONAR! OS

.-TEODORO AXTILLÍ,' uno de los más inteligentes y activos tora-

pañero» con que contaba la prensa anarquista de la Argentina, «cu

ba de fallecer. '-

m fué, junto con González Pacheco, uno de los más firmes y

fervoteó-sos sostenertores.de "I-a Antorcha", desdo cuyas coTnimias se

hace en la república vecina la más intonsa propaganda ideológica

El mejor homenaje que podemos hacer en su recuerdo, es pu

blicar nno de sus artículos quo, sin ser de los mejores, revela si

personalidad de revolucionario y la confianza profunda que tenía én

las ideas que .apasionaron su vida entera.

Estenios dispuestos \a mareha,r

con la vida, á' tener a' ésta muy en

cuenta para fundar en a'ila, nues

tras realizaciones. Y debemos ver

que ha.y muchos más que nosotros

solos qme marchan a lo que nos

otros queremos. El cómo deberá

realizarse u organizarse una. so|-
ciedad para .existir en el comunis-

• mo anárquilco, no será nunca un

motivo de separación, pues no te

nemos urna ifórimu.]|&, ttifeidaj cio.mo\

el Estado, y sabemos además muy

poco, estamos para aprenderlo to-

' do, respecto a. las instituciones que.

nacerán, ;:i los arreglos, ias espe-

". cializa.ci.ones que -habrá que hanea-, .

siendo lodo ello un motivo de e-x-

perime-iiiiración, y qne no dabe.es-

tár encad^iialdo de antemano-. La

vida debe fluir para adeíanter; ella

demostrará los errores y
• revolará

infinitas cosas, que no podemos tra-

. tar, que -pntotnces .seráai tratadas

y rasmeltas pues esta será la la-

ybor de los hombres mañana, y ten

drán muchas má's cosas ique .'las

que pod-emos Jorjai-, por podero

sa quf nuiera ser nuestra imagina

ción o nuestra intención .. No sabe-

io«, íin-a.'monte, cómo se vivirá;

cómo se harán los infinitos arre

glos particularas; y 'podamos pu-

poner quo ^cambiarán cada día. y

.....
cada día

.

se alterará el orden de

colocación de todos, pues la vida

es- movimiento, y en este movi

miento debemos ver (ia- poderosa

existencia de una humanidad min

cho -irías aumentada qué hoy, pues

tomarán parte todos los hombres

que hoy están excluidos por la di

rección única del Estado.

Desde luego, no hay qne coer

nue existiremos nosotros solos.

Existirán tamibién ,!los más opues

tos grupou,
(
diversos u hostiles y

con todos 'Será motivo' de un arre-

t
glo cambia-ble, de pactos inestables
de toda especie, que consagrarán,

ora sü influencia, ora- la --nuestra.

Si se piensa que ia lucha va a de-

, sáparecer, se incurrirá en un ver

dadero error: en lá libertad, la lu-

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año $ 10.00

Por medio año 5.00

Exterior

Por unaño^....,..i 75.00

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta al

precio de 10 pesos cada una.

, Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 —

Santiago

cha aumentará; sólo íue será más

iguai1, y por medio de otras armas

que las que usa actualmente el

partido ascendido al gobierno con

tra el partido que ha echado aba

jo, y a'l cua|l debe -impedir que

vuelva a subir al podar. No sabe

mos de todo esto una palabra.

Ello constituye una página que- se

nos revelará luego .

Nosotros tendremos" la ventaja

de la idea, dal pensamiento de rea

lización que há. dominado a los

otros lo cual - será la mayor, la

más grande de ilas. ventajas.. Tero

hay que tener ren cuanta que- si

damos de coinar, triunfaremos;

pero sino 'damos de comer daremos

la razón a los partidarios del go

bierno, quienes sabrán aprovechar

la inmediatamente. El gobierno se

establecerá-, no dará de co*m.ec- tam

poco, porque las razones de la mi

seria- estarán en la misma revolu

ción, pero se impondrá a. los ham

brientos por 'la fuerza. Este es ol

peligro, contra
'

el cual será ne

cesario que nos dotemos de la ma

yor energía, que no desmayemos,

qive no nos dejemos superar por

ninguna de las grandes dificultades

que en la Revolución se presenta

rán . Lo-s pa.rltidajrios -del ;;-oi¡ii'ir-

no, de la dictadura acecharán

siempre,- y en esos momentos será

necesario, .usar con ellos de la fuer

za, pues tienden a hacer fracasar

e' esfuerzo por la libertalck,-... pre
sentando como una sotlucióri. al

abandono de la senda de la Revo

lución. ■

'

%

*
'

\

Para dar de comer, y para ha

cer existir, todas aquellas otras co

sas que habrán de. venir luego,
con ei ejercicio sereno, día todas

las faciui'tades eíi la libertad, nos

otros tendríamos a los trabajado

res, los mismos que batiría '!e lla

mar el gobierno para lia; misma

cosa, y todos los "hombres que,

contribuyendo luego para ei go

bierno, si éste . se estabjteee,. con

tribuirían para nuestro estado dé

cosas^ si éste no se dejara domi

nar o convencer, o perdiera,- la fe,

por la" gran campaña derrotista,
hoy misino emprendida por los

partidarios del gobierno o > ¡a dic

tadura, y que entonces llegará a

su . máximo^ haciendo uecesirio-,
como decimos, aplicar contra eüos,
la fuerza, porque combaten contra

a! éxito- de f.a 'revolución.- Mien

tras duran los momentos. realmente
más- -dificultosos, más erizados dé

peligros j- y, de obstáculos de toda

clase paira la Revolución
■

de los.

trabajadores, -usar .de la- fuerza

.contra, los partidario^ del gobierno,
que quieran servirse de asidas difi

cultades para vencer a los traba

jadores y establecer la dictadura,

es simplemente proseguir la obra

revolucionaria .

¿Cómo habrán de disponerse los

trabajadores? Desde luego, !a for

ma 110 será una cosa muy impor

tante, para qiuie no le prestemos por

ello nuestro apoyo. Puede hab--*r

algunas formas nuevas qué igno

ramos. Parece sin embargo, :;>ie la

experiencia indica que no serán loa

sindicatos actuales, tales como es

tán formados, sino ,que ellos se

dispersarán en dos comitées. de fá

brica o soviets ¡os cuales ''orina

rán las instituciones nuevas, v el

sindicato ftatbrá )3esapa'recijdo, vi-

vendo en estos brotes. De cual-

-quier manera que sea, ni ellos po

drán serlo todo, ni sabemos con •

qué otra clase de asociaciones par

ticulares más, se determinará una

convivencia social!, que habrá fie

existir en una colectividad nume

rosa. Esto., como la correteción, la

regularización, la colocación de

una cpsa y de otra, como la lu

cha o la disputa por todo ello-, de

bemos dejarlo a 'los ho-m|bres que

vivan en la nueva sociedad. íün-

toncas se habrá aibierto una pági

na que todavía 'ignoramos y ten

dremos ocasión loé anarquistas de

tomar nuestra posición frente a las

, nujevas ideas o los nuevos hechos.

Debe bastirnos, pues, con inau

gurar, con desencadenar .'la . vida r de

la hueva sociedad, luchando contra

los que quieren que sea levita-la.

Lo que sea esta vida misma, todas

las exigencias, los detalles, las ne

cesidades, a¡}lX estaremos también

para aportar nuestro pensamiento

o nuestra. conciencia. Y no hay que

decir que todo será un motivo de

luoha, pues lo es tener una idea

diferente sobre loada; cosa.

Debemos recusar a Jos qne nos

acusan de querer entregar desar

mada a la Revolución. La fuerza,
como el trabajo está en nosotros

está én los trabajadores, y si se lá
negamos a la dictadura, es con la

intención de usarla
, nosotros mis

mos, en toda la largueza que sea

necesaria, tanto para combatir 1#
reacfóión o los enemigos exteriores,
como para "hacer marchas- el tra

bajo o la producción. Y es absurdo

pretender que""para conseguir nues

tro fin, negaremos las organizacio
nes técnicas : necesarias; pero sí- ne-

garemols que ellas sirvan a un go

bierno o para .establecer iun go

bierno, para ejercer tes funciones

de dispersar a los trabajadores, y

reclutarlos luego como simpíeM
instrumentos dé un .gobierno que
se consolida, sobre nuestras espal
das. Contra esto, proclamaremos
de nuevo: Revolución.-. .

V

Aquello que nosotros negamos

es la dirección política sóbrela di
rección técnica o administrativa.
consagrada a los mismos técnicos
o -administradores. Esta direc

ción política queremos repartir

la entre todos nostros^ de manera

que sea un resultado de todas las

juntas .
o asociaciones para la con

vivencia social; es decir, cosa abier

ta y libre. Por ejemplo, para la

escuela, Lunacharsk,y parece tpie

habría de ser un técnico sulicien- .

te, como los demás educadores ve

nidos y quo vendrán. Pero, sóbre

oslos está el coniisariad'o, y poco

importa que Lunaeharsky se haya

prestado a ocuparlo, pues no es

menos cierto q-ue, pa)ra /ahojraí.' y

para el futuro, la direoción política

de (la escuela queda consagrada, y

la misma dirección técnica será

una función^ no de los educado

res, sincV dal comis'a'riado. Por

ejemplo, los ferrocarriles, parece

que hubieran de tener una direc

ción técnica -suficiente por sus. ad

ministradores, suis ingenieros, sus

obreros, etc.; pero sobre etilos se

pone la dirección política de un

ministerio o de un co-misariado de'

ferrocarril' es, que eátá en condicio

nes de hacer valer' siu autoridad

contra la misma dirección técnica

o administrativa, de adminstradó-

res, ing'anierois y obreros. Esto es

lo quite . queremos evitar. Nos pa-,

rece que basta .el trato de todas

estas comisiones técnicas adminis

trativas o de obreros, con el con

junto de todas las otras comisio

nes o delegaciones parecidas de las

deníás ramas de toda actividad, so-

clad,, para tratar las ciuiastionea ge

nerales que deban estar de acuer

do para trabajar armónicamente, y

que al gobierno es -u.ua oosa.. aaga-

"tiva y que "toma un absurdo poder

sobre los reales técnicos, los rea

les administradores ó los rea'1-rjs

trabajadores. Negamos, en fin, so

bre la vid-a social toda entera, la

dictadura política, y es la vue no

.estamos Hispuestos a restablecer

en el onden muevo. Hemos teni

do oportunidad de ver, en toda la

Historia, qime lio que toma 'Migar en

ella es únicamente
^
la reacción.

Toda aspiración n'vop.uci.inaria

que' trate de .establecerse por.iae-

dio de. gobierno, introduce > el íns-

trumanto de opresión civil que lia

de df-vorarla. De manera ,{iiéji-e--

mos de -tratar.de establecerla en -

nosotros mismos y por nosotros-

mismos; lo anal será la 'reivotoción

más grandiosa que se conoce.

X. AHií-U,

'$m.
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EL IDEAL ANARQUISTA

8>U SIGNIFICACIÓN FILOSÓFICA Y SU SIGNIFICACIÓN PRACTICA

Continuamos la publicación

dio sobre "El Ideal Anarquista",

escritor español.

SC SIGNIFICACIÓN FILOSÓFICA

II

Bs, pues, preciso reintegrar la

•vida a sus condiciones naturales de

^aesonvolvimiento. En lugar de la

reglamentación gubernamental, !a

ti asociación libre como producto di

recto de! ejercicio, libre también,
'

de todas la.s iniciativas; en vez del

trabaja asalariado, -la cooperación

voluntaria; y -sustituyendo a la pr,o

piedad actual uin, régimen de^conu;-

íudaid libremente concertado.

La libertad y la igualdad, son

ideas correlativas. No se compren

de la una sin da otra. Una vso.íia-

ción- libre exige un régimen, de

iguaíidad y recíprocamente. Procla

mamos la libertad completa como

instrumento necesario para que los

individuos pacten, se concierten, se

entiendan en aquello qu© les sea

común.' Y esta libertad, real y

:;. práctica, es absolutamente' impo

sible allí donde los individuos se

diferencian económicamente en con

diciones . Todo contrato entre in

dividuos que disponen desigual
mente de los medios de existencia

es- por necesidad leonino . Establéz

case, en cambio, la previa igual

dad die condiciones, y tendráse in

mediatamente ila justicia en los

íaiótos, la libertad en la acción, la

inidépendenicia •

en todas illas huma

nas manifestaciones . La solidari

dad surgirá, naturalmente, de un

régimen -

igualitario eh -siu princi

pio, libre en sus medios, justo en

■sus fines.
*

Tafli es, ia¡ grandes rasgos, . la

•significación filosófica deil anarquis
mo.

¿Puede ser calificado este de

: ¡retroceso a lo antiguo, de vuidta
Ál hombre prehistórico y al comu

nismo tradicional?

SU SIGNIFICACIÓN PRACTICA

III

Si en el sentido filosófico de la

.-a-narquia nada hay' que pruebe ,un

T?trooe,so imposib.'e, no és menos

;»to 9«e su significado práctico
refiere radicalmente de todas las
'«tapias históricas.

.^-anarquismo prácticamente no
» más que esto.; arreglo de to

lo! \°t aSUntos por medi0 de Pac-°

,

"bres. Nada de deliberaciones

^ decretos de ,Ia muUitud ^a¡da
«abdicaciones ni de respresc-n-

tacu ,vnnl^^os, investidos1 de

.^ultades lagi*tivas. Que" el pue-

K,Tap°r •* mismo.ailaor-

tantán! PM'sa manoa a la obra,

-ciacLl í.1!'08 üms' Que Ias aso-

'

"fement 'lbrémente forjadas, li-

:n4« emPVetaC°TÍerten P&Ta la Ct>

;tnra ,.

a organización fu-
• líl

organización anarquista,

del interesante y. concienzudo estu-

hecho por un conocido y reputado

no será un producto forzado de un

plan preconcebido, sino una resul

tante de ios acuerdos parciáiles de

los individuos y de los grupos, se

gún las circunstancias y la capaci

dad del pueblo en el momento.

Preferible a una administración

que distribuya caprichosamente IBS

productos, es que la distribución

se haga por él 'libre aculando de las

colectividades de productores. Pre-

feriblle a una reglamentación ofi-
-

cial del trabajo, es que los misinos

trabajadores lo organicen con'or-

me a sus njecesidadesf- sus
'

aptitu-'

dos y sus guatos. ¿Preferible 'a que

un poder central^ llámese o no ÍJo-

biérno,
x

organice el cambio con

arreglo a cálculos imposibles y re

tribuya el trabajo conforme a es

te o aquel principio más o menos

equitativo, es que los mismos pro

ductores, consumidores a la vez

produzcan y legirobien con sujeción

a sus propios ^convenios . lia masa

total del pueblo entiende de todo

esto más, mucho más, que cual

quier dOlagaclón, por buena v -sa

bia, que sea.

Una vez puesta la riqueza a dis

posición de todo el mundo para

producir, para cambiar y para con

sumir, la -necesidad de un concreT-

to
•

geñerail se impone por ley de

natmiraleza.. Los productores se

agruparán en sociedades diversas,
dedicadais unas a lá producción "ds

los alimentos, a lia de los vestidos

otras, a la de las viviendas esotras

Los grupos a su vez se relaciona

rán entre sí. formando asociacio

nes de grupos según sus más. inme

diatas necesidades y sus comunes

intereses; y así, por esta organiza
ción seriada die las partas,-, forma-

ráse una gran federación de socie

dades autónomas qué, compren

diendo en una amplia síntesis la

inmensa variedad d.e la vida social,

apiñará a todos los hombres ba

jo la bandera de .una felicidad

real y positiva. DetaDUa? de la

producción, de la distribución y

del consumo ¿quién duda de que

por medio de convenios pueden ser

y serán de hecho arreglados? Tal

como hoy proceden la industria y

el comercio, a pesar de sus defi

ciencias y de su .fondo de privile

gio, no puede decirse, sino que
'

arregllain sus relaciones por medio

de 'Convenios. Las grandes empre

sas,, producto son de contratos más

o menos libres. Las Asociaciones

debidas a la iniciativa privada, co

mo la "Cruz Roja" y la de- "Sal

vamento de Náufragos", no < son

otra cosa más que ejemplos de

aplicación anarquista. ESf' mundo
científico arréglase por libres re

laciones que no obedecen sino al

impulso de comunes necesidades.

Una ley reguladora o una autori

dad gobernante no son de ninguna
utilidad a la ciencia. Cuando, en

fin, se trata de acometer cualquier

empresa de exploración u otra se

mejante, apéia-sé al libré concur

so de voluntarios y al auxilio de

cuantos simpatizan con la idea de

los iniciadores.. La mayor y más

importante parte de la vida gene

ral se desenvuelve en virtud de li

bres acuerdos, lo ti-uie constituye
la verdadera práctica anarquista.

Y, >¿por qu<5 lo que hoy se lia-

ce a pesa:- del Gobiérmo, no habría

de hacerse si el Gobierno desapa
reciera? En ei curso de la eivO-ü-

ción social, la cooperación
'

volun

taria-—lo -repetimos—va ganaiityv
todo el-térreno que la coacción gu-

bernaimental pierde. Los politicas
tros, ayudados por lo? bestias de

canga que aún no han abierto los

ojos a da evidencia, continuarán

pidiéndolo todo a la's alturas. Pe

ro lá gente avisada, por lo contra

rio,- procura obrar por. su cuenta',

pasándose sin el auxilio diel Esta

do o quizás menospreciándolo".
La anarquía, combatida sin tre

gua, está en el fondo de nuestra

vi-dj,
• actual . Todo el mundo pro

cura, o quiere, por 10 menos, hacer

por sí cuanto bien le parece. La

rebelión contra lia Jey y contra el

poder es general . Verdad que aque
lla se ampajra miuchais (vetees *?n

la ley misma y sortea con, habili

dades y astucias el Código Penal.

Paro alia existe y no tardará mu

cho en hacerse franca y resuelta.

La hora de la violencia no ña so

nado. ..Sonará.

La burguesía sin dinero, esa nu

merosa clase inedia qme vive al

día sin otro porvenir que un des
cuido de la suerte, empieza a. com

prender njue ol éxito no puede ser

más que para las grandes fortunas.

pa.ra 'ias grandes Empresas, para

los privilegios inveterados . Los

demás mortsflies (de eh.aqiÉ.eta', de

blusa o de levita, qme no tienen un

cuarto, forman el confuso montón

de 'los ¡desharrapados, gente des

preciable, propia sólo para sudar

trabajando y para morir en la ca

ma de u.n hospital sin otro distin

tivo que un número de orden"."
Un tal estado de cosáis, extre

mando los. términos de la lucha

por la existencia; producirá tnevi-

taMemente
'

la revoTJuición social;
revolución por /fuerza anarquista,
pues que no se trata tam sólo de

llenar ei estómago, sino también

de recobrar la perdida .libertad, esa

soberana independencia que enno

blece, dignifica y levanta al liom-
bre de /lia abyección en que, a su

pesar, se arrastra.

Se trata, sí, de que prácticamen
te cada uno haga lo que quiera,
en 'la seguridad, como ha| dücfaq
Malatesta, de que cuando los inte

reses sean comunes y la vida en

teramente solidaria, cada
:

uno no

hará más quo lo que deba. Y pa
ra obtener una identificación de !ia

voluntad libre y del deber, esencia

del principio anarquista, es preci
so, indispensabllie, el estableci

miento de ¡la comunidad de bienes.
Sin esto rodaremos eternamente al

abismo de Has desiguáUdades, de

los privilegios, que donde existen

-producen fatalmente la licencia

para unos_ la esolavit-ud para otros.

Y no hay incompatibilidad en

tre aqiuie'Jlas dos afirmaciones, por

que iel hombre es sólo real y efec

tivamente libre cuando libremente

^-puielde disponer de cuanto -e« nece-
'

eario a¡ su oxistencia . Si sus nece

sidades tienen que ser limitadas

por ciualquier convencionalismo o

artificio^ su Mbertad se anula. Só

lo un falso concepto 'die Uta libertad

personal ha podido dar por resul

tado la creencia de que .un rós;i-
men en qiuie Ha riqueza esté a disr

posición de todo el mundo »aa in

compatible con la independencia
del hombre. Sólo la )faísificai!ción
de la idea de comunidad natural
ha podido haeernos creer.

;. que su

pone necesariamente aquélla el ré

gimen de lia. uniformidad? conven

tual o .de louiartel, negación la más

terminante de ila pej-^oíialidad- li

bre. Comunidad de medios y liber

tad de acción, son una misma eo-

4sa, .bajo, dtenominaiqiornies que co

rresponden ¡a tiempos distintos de
una idea invariable. Por la pri
mera, designamos la. posibilidad
de obrar libremente; por la segun

da, el hecho mismo ido la acejión
libre. En una, es potencia, en otra

manifestación; dos tiempos corre

lativos de 'la; idea de 'libertad igual
para todos.

Hablamos de comunidad de bie
nes y no signifiíciaimos en modo al

guno un sistema cerrado de uni

formidad iguailitaria absurda. NI-,
aún tratamois de sostener un mé

todo exclusivo de prooadimiantoí.
La comunidad tiene para nosotros
la extensión posible cu¡ajndjo\ todo
el mundo dispone igualmente : dé
los' elementos de ,1a producción:
tierras, miñas, .fábricas, viviendas,
vías idle 'comunicación, etc., y pue
de ad propio tiempo concortar el
modo de producir, cambiar -y dis-
tribuiir .los productos. Comunes los

instrumentos del trabajo, coman lo

que se l-áma capital social, ¡a li
bre cooperaieión, enteramlente vo

luntara, basta, ¡en nuestro santir,
a reallizaír la igualdad, asaguran-
do la total independencia de.1 hom
bre. '•■

*'
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Medíante - la base de comunidad
de intereses, illa sociedad a© pasará
sin Gobierno, sin. fuerza armada y
sin una justicia dé casta. El Go

bierno, monárquico , o republicano,
no tiene otro : objotó> en ¿a hipóte
sis más favorable, que armonizar
los encontraidos intereséis indivi
duales. La fuerza armada solo sir
ve de. instrumento ail Gobierno pa
ra reducir a -la ob^enicia al que
o a los que no se conforman con
sus disposiciones. La justicia or

ganizada es el complamenito obli
gado para sancionar las\^disposi
ciones gubernamentaíleet-rios actos
de fuerza, ai par, que para defen
der iunos .intereses enfrente de
otros. Gobierno, fiuiarza armada y
justacia histórica juntamente, cons-:.

tituyen to armazón 'necesaa-ia ilef
privilegio; son el sostén de esta dí^V
farencia .enormia que isubordina
unos hombres a otros, que a unos
aa- la holgura y ia estrechez a
otros que a aqiuie(llos enriquece y
empobrece a estos.
Pues si el antagonismo de inte^

reses desapareciera y es evidente

'
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que en nuestra hipótesis anarquis

ta y socialista la solidaridad sería

un -hecho, ¿para qué servirían el

Gobierno, la fuerza armada y la

magistratura? ¿Qué conflictos ha

bría de arreglar el Gobierno, qué

haría la fuerza pública de sus fu

siles y qué sentencias habrían de

dictar esos encopetados jueces que

miden a todos ilos hombres por un

rasero común?

Hoy mismo, cuando los intere

sas particulares son solidarios, el

Gobierno no sirve de nada, como

no sea de estorbo; el ejército luce

.tranquilamente sus trajas por las

calles; y la magistratura se cru

za de brazos, bien a su pesar. Es

pienester al conflicto, la lucha fra

tricida, el encono y el odio de cla

ses, lia brutail presión del podero

so
■

y la h/umiilllamte esclavitud del

hambriento para que la necesidad

de un Gobierno, de un ejército y

de «na jiusticia se haiga sentir .

Todo al mecanismo , guberna
mental!, creemos haberlo idiciho, só

lo sirve para, mantener de grado..

o por. fuerza Wa sumisióni. de los de

abajo, de la masa anónima, y el

poder y , el privilegio de ¡los de

arriba,, los distinguidos, gante de

buena . 'sangre y mejor porte. En

plena libertad de acción todos los

hombres y comunes todos los in

tereses, no habría a quien someter,

ni poderío, ni privilegio que de

mandase capciosa o violenta de

fensa. ¿Para qué un Gobierno?

¿Para qué un ejército? ¿Para qué

una magistratura?

Las diferencias que entre hom

bres píúdieran surgir en una so

ciedad- de iguales bastaría a sol

ventarlas lia intervención amistosa

de íos Compañeros o la de amiga
bles comoponed'ores o, eh . fin, la

<de 'jin jurado elegido ail efecto.

¿No ocurre asto mismo hoy entre

las clases llamadas directoras? ¿No

dirimen- sus contiendas a espal'das

del juez? ¿Be qué barro son que no

pu^dten igualárseles los demás

hombres ?

La autoridad, pesando brutal

mente sobre los individuos, es Ja

qno engendra la rebelión La fuer

za armada es la provocación per-
*'

manente a la viofieincia.. La justi
cia organizada es un factor princi

pad deil daüto. Abstracción hecha

de las condiciones patológicas y

económicas y sociales que engen
dran ell delito, genéricamente ha

blando, ¿no es verdad que -la e.xis-

die un .Gobierno que obliga, a to

do 61 mundo a obrar de determi

nado modo, nos hoce a todos re

beldes? ¿No es verdad que Ha pre

sencia de una fuerza que nols ame

naza, nos toma víoflont-os? ¿No es

verdad que una justicia constituí-
-

da por hombres como fl'os demás,
con, vicios y faltas a todos comu

nes, y q.u© no- obstante, se arro-gan

facultades excepcionales; que una

justicia que Se- rodea de espías y

delatores y practica lá ley del Ta-

lión^ engendra Ja insolidaridad y

por tanto la delincuencia?
■ La presión d'éü" sentimiento ge

neral es más poderosa que todas
las sentencias juntas. Sin aquella

i y. a pesar de estás, la sociedad sé-

ría una manada de fieras . Sóilo la

iniquidad social prodiutcida por :éí

privilegio ha podido hacer necésa-.
'

ria una institución abomtin.a.lrl'le
contra la cual la pública opinión
va rebelándose poto a poco.

Prácticamente, el anarquismo no

significa otra cosa que la sustitu

ción del régimen de 'la fuerza- por

el régimen de 'lá industria, del tra

bajo. Organizar ©i mundo para da

¿Qué ocurre en el -inundo? "Claridad" ofrecerá— seinanalmeute

a sus lectores una crónica de lo que sucede en el mundo. Vive la hu

manidad momentos inquietantes en que los problemas más angustio

sos sé agudizan y amenazan con estallidos que ponen pavor en el

ánimo. La post-guerra lleva, envueltos en sí más peligros acaso que

el mismo estado bélico que terminó a fines de 1918. En nuestras

tierras" de América hay también—como" ya hemos tenido ocasión de

hacerlo notar e¡n estas mismas columnas—peligros, alarmas o inquie

tudes. Se conspira contra la paz, se alimentan sueños de hegemonía

e imperialismo . "Claridad" informará, pues, a sus lectores sobre la

actualidad internacional!, haciendo semana á semana un resumen de

las actividades internacionales
,
del mundo entero^ comentadas en la

forma desapasionada y libre que kos ha distinguido siempre-.

ODIOS T>£ POST-GUERRA*

En un artículo publicado en

'La Nación" d¿ Buenos Aires ha

ce allgunas s-emanas eil distinguido

publicista Baldomero Sanin Cano

.íace un resumen de la actual si

tuación de suspicacias y alarmas

internacionailos en que viven los

pueblos de Evropa estas horas de

la post-guerra Todos sabemos que

en* las a'tas esferas' gubernativas—.-

no sólo de Europa desgraciarla-

mente—so incubar y alimentan

odios de nación a nación, ya 'íue

no de pueblo a pueblo .. La mafia

permanece alejada. rndifeirente,

ajena a esas maquinaciones que no

la exaltan simo que pueden, cuando

más. haberla desangrarse en ios

campos de batalla . Es lo que su-

v;?de entre Chi-ie y el Perú, la eter

na comedia—tan trágica en el fon

do—en que !i«y dos gobiernos que

practican como un deporte el odio

> dos pueblos quie se sienten her

manos y partí- ipés de comunes des

tinos.

En Europa ocurre, en cambio, al

go más doloroso y alarmante aún:

los gobiernos han logrado crear en

medio de ^los pueblos el odio, real,

irreconciiliabüe, por medio de ma

niobras de seguro efecto. . Desde

la escuela se hace eil panegírico de

las "virtudes nacionailes y se. incul

ca el odio a lo extranjero. "El

niño aprende—.escribe Sanin Cano

'
—a admirar a !pg hombres de su

país que se distinguieron por la

excelsa clfrai de exstrainjeros que

lograron éiliminar en el campo de

batalla o en el seguro espectácu

los de líos patíbulos.. . . El odio no

es una pasión ni un pecado: se ha

convertido en una especie de ra

zón de ser para vencedores y ven-,

cidos." ¿Será posible aisi (laV re

construcción no ya material o físi

ca, sino moral de una Europa en

tregada a tan inhumana política?

paz, es su propósito. La igualdad,

es.au principio; la libertad, su ins

trumento; la -salidairidiad, su fin.

Haciendo comunes los intereses

por
'

3a liquidación de la. propiedad

privada, estabíacerá la . iguaT.da.d-;

rompiendo .tOdro.á. los moldes aivto-

-ritatrios. dei artificio gubernamen- .

tal, establecerá una libertad-, posiV-,
tlva, nada metafísica; la solidari

dad será una consecuencia inevita

ble, solidaridad tanto más éstcecha

eu-anto máls amplio Isáa el progresi
vo desenvolvimiento de la persona

lidad humana emancipada ide todas

las tutelas .

En esta forma metódica y peda

gógica ,e.l alma candida de ios pue

blos se desenvuelve odiando des

de los días infantiles hasta aque

llos de madurez en que la acción

guerrera será por desgracia dema- *_.

siado posible. Los gobiernos pue

den así jactarse de haber triun

fado unánimemente: Ha paz se ha-

alejado acaso para, siempre del so

lar europeo y la vida civilizada no

podrá ya alzarse de nuevo sobre

las desoladas ruinas de aque

llos campos qne al dolor ha con

quistado con tanta fij^neza.
El viejo principio p/olítico |ie

"dividir para reinar" es todavía el

procedimiento que 'emplean los go
biernos de Europa, hoy. más que

, nunca llenos de anhelos de hege

monía que no pueden sino desen

cadenar la guerra en el viejo mun

do.
"

Evitar la racómciliación de los

pueblos.—corrobora nuestro publi

cista—es ell fundamento de domi

nio más socorrido y más eileméh-

tal." Y para llegar a este objeto

acariciado con amor entrañable, los

gobiernos tienen, en sus manos todo

lo qjue puede dirigir las muche

dumbres por las vías deil' odio y

, de lia discordia...- La prensa xenó-

foba dispara
'

a diario sus dardos

envenenados on el sofisma, y las'

corruptas ideas de predominio na

cional llenan el .pensamiento de to

do el púbHco medio de Europa, de
ese tirano horrible

'

que se ,
llama

la "opinión pública". El nacioua-

Jlismo- en uno y otro país tiene

apóstolas encendidos en tal fuego

de convicción que su prédica no

teme jamás recurrir .a la mentira

y a toda clase de dolo moral .

Europa e-s hoy la arena revuel

ta de up combate que sólo ha te

nido una tregua qmie luago remon-

.
tara al lustro. ¿Hay acaso quien

. se -atreva a, tener optimismo, real

mente tan pequeño cómo para ^reer
que se 'legará' a doblar otros cin

co años de paz-post bélica ininte

rrumpida? Todos íios elementos

gobernantes de Europa prepáran-
con sus actitudes incomprensibles
mn nuevo y feroz "Días Irae" que

retrotraiga—como en 1914 a jos
hombres a ía edad de las cavernas
Francia ha dejado, parece nue

para siempre, su apostura: espiri
tual que la hizo en días no teja-
nos ser (considerada^ como el pu&¡

blo continuador de esa Atenas de

Perioles en que valían- más qu© et
dinero y lia fuerza d,e las armas la

palabra alada y ol delicado y pro-
funido pensamiento. Hoy sus vo

ceros son los generales infatuados

por la victoria, los pontífices d,e un

nacionailismo de calle a'trayesada,
los serviles de una actitud intran

sigente qlule lleiva rectamente al

abismo. Y 'lo que sucede en Fran

cia es al compendio de lo qjie pue

de observarse en
-

las demás nacio

nes, dal viejo coniiniente.s. puntos'
más o menos. Bélgica, laV dulce "y
illorada Bélgica ¿icón qué sueña

ahora? &u anhelo más caro, su de

monio íntimo la lleva a pensar en

devolver, ojo por ojo, diente pr

diente .las injurias que lia saña

imperialista del Kaiser la hizo, su

frir en 1914, pero hacerlo no con

tra los junkers criminareis sino eóé-

tra ilá masa alemana, llena dé es

tupor por las terribles pruébala

que el curso de los acontecimien

tos la ha sometido, y en el fondo.

■inoeeijlte de todo.

Los hombres1 no ven,- eñ gene

ral, la verdad ni comprenden - cuá

les pueden ser las oausas ocultas

d-el malestar reinante en* Europa.

Los pueblos siguen dóciles, reba

ñegos, las inspiraciones de vioi'.en-,

cia y exterminio qme les infunden

los gobiernos. Hoy en día—cora?;

termina diciendo Sanin Cano,-'—

"las naciones viven para oidlar, y

de ellas se sabe que existen por

que hacen llegar al extranjero el

rumor de sus ¡viejos rencor-es". El

virus ,1o ha, contaminado todo*, y-

avanza dañando para siempre las

almas 'postradas por el torbellino.

sangriento de la guerra. Europa-

va a caer en la barbarie nueva

mente si no hay a'lgo que -la deír

tenga; pero, también, ¿qué podría

detenerla en el declive? Los pue

blos no podrían imaginar ofrenda

más grata que una paz- segura, -;-

sin embargo en . su conciencia «I

■odio- late duro, agresivo, sin ate-.

nuantes. Todo lo. que en Europa,

se hace en él. día de hoy tiene
'

co-

,mo objetivo más/ o menos próxi

mo -la guerra por venir; y ella se

rá aún más cruenta, más horren

da que la pasada; se luchará coa

una saña qué antes no se tuvo,
se

partirá de 'la base dé un-Odio (jai*

antes no animó a las multitudes

enceguecidas.
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